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HISTORIA DE TORANZO


El trabajo del historiador se basa en documentos o evidencias que hallamos del pasado, pero en ocasiones sufrimos ciertos obstáculos que nos hacen carecer de estos datos y padecer vacíos históricos: la inexistencia de esos testimonios, su deterioro o destrucción a lo largo del tiempo, el hallarse extraviados o sin descubrir, la falsificación de fuentes tanto en tiempos contemporáneos a los hechos como en épocas posteriores, la desubicación de los hallazgos con respecto a su contexto original, las interpretaciones erróneas por parte de los investigadores, etc.


Con todo ello, a la hora de profundizar en el estudio histórico del Valle de Toranzo,  tendremos que tener en cuenta las distintas condiciones que han afectado a dicho espacio, y las que han propiciado que podamos disfrutar de tal información. Para esto será muy difícil no hacer referencias a un ámbito más general como puede ser la propia Provincia de Cantabria.


Teniendo en cuenta todo lo anterior, y para un mejor entendimiento de la materia, nos hemos tomado la libertad de organizar su lectura en distintos apartados según los distintos periodos históricos:

· La Prehistoria
· La Edad Antigua
· La Edad Media
· Alta Edad Media
· Baja Edad Media
· Edad Moderna
· Edad Contemporánea
· Actualidad
LA PREHISTORIA.


Queremos comenzar esta sección hablando del impresionante yacimiento de Atapuerca, a 15 kilómetros de la capital burgalesa, considerado el mayor yacimiento del mundo y declarado Patrimonio de la Humanidad desde el año 2000. Es cierto que se nos escapa un poco del ámbito que queremos abarcar, pero es conveniente recordar que a tan sólo un centenar de kilómetros de distancia del Valle de Toranzo, se han encontrado una serie de espectaculares hallazgos, entre ellos dos nuevas especies humanas; el homo heidelbergensis, con evidencias entre los 500.000 y los 150.000 años; y el que es por hoy primer europeo, el homo antecessor, con una profundidad de 800.000 años. Además se ha documentado la ocupación humana del yacimiento hace aproximadamente 1.200.000 años, el canibalismo del antecessor, el comportamiento simbólico más antiguo conocido (con Excalibur, hace 400.000 años), la existencia de gran número de especies de paleofauna, entre ellas alguna nueva, etc. Entendemos que todo ello es demasiado importante como para olvidar la enorme cercanía de la primera ocupación humana europea conocida.


Pero adentrémonos más en nuestra materia, hablemos de la prehistoria en la cornisa cantábrica, una de las zonas más ricas del mundo en yacimientos con restos de arte rupestre. No obstante, es innegable que dentro de este territorio, la franja que va del río Sella a Castro Urdiales, que se corresponde con la antigua Cantabria, es la que contiene mayor número de cuevas con restos de esta cultura, porque, aunque en las regiones asturiana y vasca exista gran número de oquedades Kársticas, no son muchas las que contienen evidencias de ocupación humana.

 
Por nombrar alguna de las cavidades más importantes de esta antigua región, tenemos El Buxu, cerca de Cangas de Onís, y Tito Bustillo, en Ribadesella, las dos más conocidas dentro del actual territorio astur; La Fuente de Salín en Val de San Vicente; Chufín en Rionansa; Altamira, repetidamente calificada como Capilla Sixtina del Paleolítico y declarada Patrimonio de la Humanidad en 1985; la Cueva del Pendo, uno de los yacimientos más prometedores, en Camargo; Covalanas y La Haza, en Ramales; Santián en Puente Arce; Cueva Morín en Villaescusa; El Salitre, El Puyo y Rascaño en Miera; La Garma en Ribamontán al Monte; Hornos de la Peña y Sovilla en San Felices de Buelna; además de decenas de otros depósitos que no enumeramos. Mención especial se merece el importantísimo complejo de cuevas del Monte El Castillo en Puente Viesgo, tanto por albergar uno de los yacimientos arqueológicos más importantes del mundo, como por estar situado dentro del antiguo Valle de Toranzo.


Las famosas cuevas de Puente Viesgo, se hallan en la ladera de El Castillo (355 m.), un extraordinario monte de forma cónica y base calcárea, perteneciente al extremo oriental del macizo del Dobra. La disolución de la caliza y demás procesos kársticos han originado en todas ellas la aparición de espectaculares formas. El nombre de El Castillo le viene dado porque en su cima se conservan las ruinas de una antigua fortaleza y de una ermita del siglo XVII dedicada a Nuestra Señora del Castillo
. En su interior, este peculiar monte alberga uno de los complejos paleolíticos más completos que se conservan y está formado por cavidades de gran valor estético y natural, como La Flecha, El Lago, Castañera, El Oso, La Reina o El Canchal, no obstante tan sólo cuatro de ellas, la de El Castillo, La Pasiega, Las Monedas y Las Chimeneas, contienen pinturas y/o grabados de bisontes, mamut, osos, ciervos, renos, caballos, toros, cabras, decenas de manos en negativo y una serie de representaciones esquemáticas, llamadas tectiformes, como puntos, discos, redes o simples trazos de significado desconocido. Así pues, aunque ensombrecidas ante la magnificencia de las cuevas de Altamira, sus más de trescientas representaciones gráficas pertenecientes al Solutrense y Magdaleniense, que abarcan periodos que van de los 20.000 a los 14.000 años, siempre gozaron de indiscutible relevancia en la Prehistoria europea.


Desde El Castillo se podía controlar gran parte del Valle y planear muchas de las actuaciones llevadas a cabo en varias decenas de kilómetros a la redonda. Por ello no es difícil imaginarnos a algunos de estos hombres vagando por los parajes de nuestro Valle de Toranzo, buscando gran parte de los animales representados en las paredes de sus cuevas o surtiéndose de los recursos que les ofrecía el río Pas.


Las primeras muestras de ocupación humana del que hoy es municipio de Corvera de Toranzo, se remontan a la Edad del Bronce y se corresponden con la cultura del megalitismo. Se trata de las famosas piedras hincadas en la tierra, una manifestación que ha generado gran número de polémicas interpretaciones, algunas de ellas de contenido más exotérico o mítico que racional. Parece ser que en la zona de unión de los términos de Castillo Pedroso, Villegar y Borleña, en las inmediaciones de la sierra de Quintana, existen varias evidencias de megalitismo en forma de Cromlechs, menhires y nimbolitos. En diciembre de 1974, el ingeniero técnico Arturo Arredondo presenta el informe de la exploración que, de este paraje, le había encargado el Centro de Estudios Montañeses, concretamente de los alrededores de Peña Jana, en Borleña. En él da a conocer ciertas estructuras que rápidamente relaciona con un calendario solar y con Stonehenge, añadiendo: “Yo, profano en arqueologías, aunque perito en estructuras elementales, me atrevo a afirmar, contundentemente, que, por su técnica de construcción, los nimbolitos de Pedroso de Villegar de Toranzo, son de fecha anterior al Stonehenge de Wiltsshire (Inglaterra), datado en su última fase hacia el año 1860 a. C.
”. Incluso se atreve a considerar un sentido astronómico, pero: “… queda por demostrar, porque es labor de especialistas…”. El asunto continuaría con los descubrimientos en Mystery Hill, New Hampshire (USA), a manos del Dr. Barry Fell, un profesor neozelandés de la Universidad de Harvard (USA), biólogo oceanográfico y lingüista especializado en lenguas célticas, libias y polinésicas. Encontró una inscripción en alfabeto céltico que decía “Bi-LYe-G-A-R”, que significa “Piedras de Bel (Señor Sol)”, una especie de “Observatorio de Piedra”, expresión que nos recuerda al nombre de la localidad torancesa. La inscripción aparecía en un yacimiento compuesto por una serie de estructuras megalíticas capaces de señalar ciertas estaciones solares que llamó “calendario solar celta”. Arturo Arredondo
 aplica las instrucciones del Dr. Barry Fell en Villegar y llega a la conclusión, por similitud, de que se trata de un “calendario solar cántabro”. Junto a éste, en una estructura diferente, se descubre lo que se ha interpretado como un “Observatorio astronómico de piedra” fechado en el 5.858’5 a. C.

Por otra parte, hay autores que relacionan los lugares que albergan restos megalíticos con la aparición de la ganadería en nuestra región, por lo que se la identifica como una cultura de tradición pastoril. Fernando Obregón Goyarrola
 afirma que esta vinculación resulta: “…incuestionable, con una clara correspondencia entre zonas megalíticas y pastos para la ganadería extensiva de montaña: Puertos de Áliva y zona de Peña Oviedo (Camaleño), Puertos de Riofrío (Vega de Liébana), zona de Tresviso, Puerto de las Llaves (Peñarrubia), todo el entorno de Peña Sagra, Collado de Sejos, Collada de Carmona, Sierra de Quintana (entre los valles de Buelna, Anievas y Toranzo), montes de Soba, Valle de Campoo, Valdeolea…”
LA EDAD ANTIGUA: CÁNTABROS Y ROMANOS.


Comienza esta fase con lo que Joaquín González Echegaray
 ha denominado el Descubrimiento Geográfico de Cantabria. En ello intervienen los romanos, un imperio conquistador que describe a los cántabros como un pueblo bárbaro y belicoso, tan fiero y conocido en su época que decidieron darle su nombre a la cordillera y al océano del norte de la península. La primera referencia a Cantabria es de Marco Porcio Catón, en su obra Orígenes, de principios del siglo II a. C.: “Fluvivs Hibervs: is oritvr ex cantabis”, el río Ebro nace entre los cántabros. Las distintas descripciones que nos dan del territorio los geógrafos griegos y romanos, nos muestran que este pueblo dominaba un territorio mucho más amplio del que ocupa hoy nuestra comunidad. 

Una muestra de la ocupación prerrománica de nuestro Valle es el hallazgo de una de las famosas estelas cántabras en San Vicente de Toranzo. Fue encontrada por el arquitecto don Javier González de Riancho
 en los muros de una casa del barrio de la Rueda en 1988. Se trata de un fragmento rectangular de piedra bien conservado, que mide 70 x 56 x 33 cm. En una de sus caras se representa un guerrero a caballo con dos lanzas o dardos, enmarcado en una gruesa bordura circular sogueada. El Dr. Eduardo Peralta
 estudia la pieza y afirma que lo que porta el jinete son dardos cortos y no lanzas. A nuestro juicio el objeto de la mano derecha podría tratarse de un dardo, pero el de la izquierda es mayor y de formas muy distintas. En el grabado también se aprecia como se utilizaba el freno para guiar al caballo. Sin embargo no se la puede considerar como una prueba definitiva de ocupación prerromana, su cronología es discutible y podría tratarse de una representación indígena  tardía, realizada ya bajo dominio romano.


De todos modos gozamos de datos más contundentes. En las Guerras Cántabras, años 29 a 19 a. C., el Valle de Toranzo será escenario de las operaciones militares de montaña que se sucedieron durante este conflicto. Así lo demuestra los recientes descubrimientos (1996-1997) de campamentos militares en las montañas próximas y su declaración de Bien de Interés Cultural (BIC) con categoría de Zona Arqueológica, por decreto 70 de 6 de junio de 2002
. El Conjunto Arqueológico está formado por los yacimientos de La Espina del Gallego, Cildá, El Cantón y Campo de Las Cercas, pertenecientes a los municipios de Corvera de Toranzo, Anievas, Arenas de Iguña, Molledo, San Felices de Buelna y Puente Viesgo. Para una mayor seguridad se ha añadido a la protección un perímetro de 200 metros a la zona arqueológica, acogiendo un espacio en el que pueden aparecer estructuras o materiales dispersos. La Espina del Gallego fue un castro indígena, reocupado y fortificado posteriormente por los romanos, el resto de los yacimientos fueron campamentos romanos de alta montaña en asedio a este castro indígena.


La Espina del Gallego se sitúa a 968 m. de altitud, en un estrechamiento de la divisoria de los Valles de Toranzo e Iguña, cerca de Castillo Pedroso, y en él se han hallado una veintena de estructuras de planta rectangular sobre un campamento triangular de unas 5 Ha., con tres líneas defensivas compuestas de rampas, portillos, muralla y un posible foso, pertenecientes todas a su fase cántabra. De época posterior se documenta un barracón romano de 83 metros de largo por 5 de ancho, un horno de fundición y un camino empedrado. En este yacimiento también se encontró un tesorillo de denarios republicanos, acuñados principalmente en el siglo I a. C., un camafeo de cornalina, cerámica común romana y distintos objetos metálicos, custodiados todos en el Museo de Prehistoria y Arqueología de Cantabria. 


Cildá se localiza a 1.066 m. de altura, en la divisoria de los términos municipales de Corvera de Toranzo y Arenas de Iguña, a unos 2 Km. al Sudeste de La Espina del Gallego. Se trata de un enorme campamento militar (castra maiora) cuya superficie ocuparía, junto con su completa línea defensiva compuesta de fossae, agger, contra-agger y clavículae, entre 22 y 25 Ha., con un núcleo propiamente habitado de unas 5 Ha., lo que traducido a efectivos podría acoger a unos 14.000 hombres. Su estructura se adapta al terreno, por lo que resulta completamente irregular, no obstante se ha visto alterada por la colocación de modernas antenas repetidoras de señales y por la construcción de una pista forestal que proviene del pueblo de Sel de la Carrera. Se han excavado la via praetoriana y la via principalis del campamento, barracones, estructuras de artillería, puertas en clavícula, edificaciones tumuliformes…, rescatando objetos metálicos de carácter militar. Debemos hablar también de una extensa red de calzadas romanas repartidas por la zona, en algunos casos bien conservadas.


El Cantón se ubica en la divisoria de Arenas de Iguña y Molledo, a unos 2’5 Km. al Suroeste de La Espina del Gallego y 3’5 Km. al Oeste de Cildá. Fue un campamento romano con forma circular, con menos de 1 Ha. de superficie (castra minora) y con una doble línea defensiva compuesta por un agger de firme suelto y un foso. Se han hallado dos puertas en clavícula, fragmentos de objetos metálicos y molinos. Hay que señalar que una tercera parte del yacimiento se encuentra replantado de pinos y atravesado por un cortafuegos. 


Campo de Cercas se encuentra en los límites del municipio de Puente Viesgo y San Felices de Buelna, ocupando una superficie de 18 Ha. En él destacan dos edificios adosados de planta rectangular y esquinas redondeadas y una línea defensiva a base de atrincheramientos, fosos y puertas en clavícula. Se han recuperado objetos metálicos como fíbulas, monedas y un glande de plomo usado como proyectil de una honda.

Las prospecciones y excavaciones que se vienen realizando anualmente desde 1996, están siendo dirigidas por el cántabro don Eduardo Peralta Labrador, doctorado en Protohistoria y Arqueología en la Universidad de la Sorbona, y sus compañeros Roberto Ayllón y Federico Fernández. Tras el estudio de los hallazgos, el doctor Peralta mantiene, por una parte, que La Espina del Gallego podría corresponderse con la antigua ciudad de Aracillvm. La mítica fortaleza, tan comentada por los geógrafos romanos, en donde los cántabros se resistieron a las fuerzas romanas en el 25 a. C. Esta idea ha provocado un gran debate en el ámbito científico, pues la gran mayoría de los estudiosos del tema han identificado este castro cántabro desde hace años, con la localidad de Aradillos, en las proximidades de Reinosa
. Peralta lo sustenta afirmando que “su situación estratégica en un estrechamiento de la sierra permitía, a quien lo controlase, cerrar el paso hacia los valles de la costa a quien penetrase por esta sierra, que coincide además con ser la mejor entrada natural hacia el mar desde el Valle del Ebro, zona en la que se emplazaría Aracillvm
”. El estudio etimológico que del término realiza el profesor Ramírez Sádaba, no da lugar a una evolución de Aracillum a Aradillos. Afirma que esta última palabra proviene del participio plural del verbo arar y que, al igual que el resto de la microtoponimia de la zona, tiene un origen medieval referente a la roturación y cultivo de tierras de cereal
. De todas formas, posteriormente se han encontrado otros dos campamentos romanos, aún inéditos, cuyas próximas excavaciones y estudio nos ayudarán a completar aún más, los acontecimientos de este conflicto bélico. En los próximos años se pretende crear un centro de interpretación en la propia excavación de La Espina del Gallego, un museo al aire libre en el que se recree el complejo militar de la Edad del Hierro. 


De parte de estos restos habla don Javier González de Riancho Mazo
, un arquitecto aficionado a la Historia, natural del Valle de Toranzo. En ella además propone la existencia de una antigua vía romana que enlazaba la red de comunicaciones de la Meseta con el puerto de Santander, a través de puntos como el Pantano del Ebro, Corconte, El Pombo, Cildá, siguiendo el cordal hasta El Portillón en Castillo Pedroso y luego descendiendo por Quintana, Salcedillo, Prases, cruzando el Pas hacia Villasevil, Pando, Colsa,  superando el Pisueña en Pomaluengo, La pasiega, Igollo y entrando en Santander por Peñacastillo. Aún más interesante es cuando afirma que existió una variante de este camino que pasó por todo el Valle de Toranzo, partiendo de El Pombo hacia Sel de la Carrera, Emtrambasmestas, Alceda, Ontaneda, San Vicente, San Martín, Acereda, Santiurde y Villasevil, en donde se reuniría con la variante que transcurría por el cordal. En la misma obra se hace también referencia a la utilización, o al menos conocimiento por parte de los romanos, de las aguas termales de los pueblos de Alceda y Ontaneda. 

Don Manuel Ruiz de Salazar, Doctor en Medicina y Cirugía y Director de los Baños de Aguas de Ontaneda y Alceda en el siglo XIX, nos informa en una de sus obras
 de la aparición de monedas de época imperial romana en los manantiales de Alceda y Ontaneda. En otra obra suya veintiseis años anterior a ésta, contaba como había consultado a archivos, diccionarios geográficos e insignes hidrólogos, intentado averiguar si estos manantiales fueron conocidos en la antigüedad
. Por entonces sus esfuerzos fueron infructuosos. Unos años después, la casualidad quiso que, al realizar una serie de excavaciones y catas en los manantiales para adecuar las emanaciones a su explotación, salieran a la luz una serie de monedas que a lo largo de los tiempos se les había ido cayendo a los bañistas. 
“Así como el hallazgo de las monedas contemporáneas encontradas en las primeras capas de cascajo en que brotaban las aguas testifican el uso que de ellas se venía haciendo en esta época, de la misma manera las monedas y medallas romanas encontradas después entre el guijo á muchos piés de profundidad, es un dato tan precioso y concluyente, que él solo esclarece y abre la historia de estos manantiales, llevándola hasta perderse en la oscuridad de los tiempos, atestiguando que de esta agua se valía la humanidad para curar sus males allá en los tiempos de la dominación romana
”.


El hallazgo demostraba, no sólo la presencia romana en el valle, sino el uso que de sus aguas realizaban los romanos, una civilización con una más que patente afición a los baños terapéuticos. Quizá este descubrimiento venga a ratificar la teoría de don Vicente Ranero, en la que afirma que Ontaneda es un topónimo que procede de la palabra latina Fonten (fuente, manantial) “con sufijo abundancial
”.

Tras la victoria del ejército romano en el 19 a. C., la protohistoria choca con la Historia, y esta última trata de adoctrinar a la primera. Parece ser que a los cántabros, en su afán guerrero, les gustaba más habitar las montañas que los valles, los romanos los hacen descender y les intentan imponer su cultura, pero no les resulta fácil e incluso se puede decir que la romanización de este pueblo no se consiguió hasta el siglo VIII, con la entrada en tierras cántabras de numerosos refugiados hispano-visigodos que huían de los musulmanes, y que impregnan a los oriundos de cultura latina. 

LA EDAD MEDIA:


La Edad Media es habitualmente una época oscura en la historia general, oscuridad que resulta inevitable extender al Valle de Toranzo, sobre todo en lo que a la Alta Edad Media se refiere, un tiempo confuso con apenas información documental. La Baja Edad Media goza de mayor registro, debido en gran parte a fuentes históricas; como los pleitos mantenidos con motivo de la intromisión del poder señorial en un Valle que, ya explicaremos, era jurisdiccionalmente libre; como las donaciones que en muchos casos fueron recogidas por los archiveros de los distintos monasterios; como las diferentes actas de reunión de los concejos o cualquier otro tipo de órgano administrativo; o como una serie de catálogos de propiedades y derechos, realizados para explotar mejor los diversos privilegios reales otorgados a los señores. En todo caso trataremos de establecer un paralelo a la historia general de Cantabria, profundizando en el Valle de Toranzo en los momentos en que dispongamos de fuentes documentales.


Como veremos más adelante, durante la Alta Edad Media, el territorio estaba bajo influencia de una serie de familias entre las que destacaba la de los Ceballos. Pero se trataba de un dominio pactado, ya que gran parte de los toranceses tenían libertad para elegir a sus señores. Por el contrario, en la Baja Edad Media el Valle será sometido por el linaje de los Castañeda y posteriormente por el de los Manrique, los verdaderos creadores del futuro Condado de Castañeda, una entidad territorial de la que Toranzo sería centro socioeconómico, a pesar de las innumerables luchas y pleitos que sostuvo con los sucesivos Condes.


ALTA EDAD MEDIA

En la Alta Edad Media se originaría, de la mano de Alfonso I de Asturias (739-757), hijo del Duque Pedro de Cantabria, el proceso de reconquista de los territorios ocupados por los musulmanes. El desafío cristiano se inició en la Batalla de Covadonga (722), de la mano de su suegro don Pelayo, un noble visigodo que había vivido en Córdoba. Se trata del origen del Reino de Asturias, un territorio que se extendería desde tierras gallegas hasta la ribera del Duero. Alfonso I comenzó un largo trasvase de población cristiana de la meseta hacia los valles cantábricos, formándose en torno a los monasterios e iglesias, las diferentes comarcas cántabras. 


A partir de este momento desaparece documentalmente el término de Cantabria, en su lugar encontramos a Asturias y, a partir del siglo XIII, el de las distintas merindades en que fue administrativamente dividida: Campoo, Liébana
, Trasmiera para la zona oriental (desde el último tercio del siglo XV, con los Reyes Católicos
), y el de Asturias de Santa Juliana (Asturias de Santillana) para la zona central y occidental, desde la desembocadura del río Deva, hasta el Miera, y del mar hasta la cordillera cantábrica. Anterior a esta denominación, entre los años 1175 y 1269, tenemos documentada la existencia de la Merindad - con un solo merino - “Peñas de Amaya fasta el Mar”, abarcando las Merindades de Campoo, Liébana y Asturias de Santillana, esta última denominación permanecerá hasta el primer tercio del siglo XIX.


La demarcación de Asturias de Santillana se irá configurando en torno a las villas de San Vicente de la Barquera, Santillana del Mar y Santander; y en base a una serie de unidades administrativas que irán surgiendo a partir del siglo X, que reciben el nombre de valles y alfoces, formando conjuntamente a partir del siglo XIII la Merindad de Asturias de Santillana y, a partir de 1396, el Corregimiento de igual nombre, acogiendo también Liébana, Campoo y Pernía
. A mediados del siglo XI, con el Rey Fernando I (1037-1065), Asturias de Santillana ya se había integrado definitivamente a la Corona de Castilla y, en cuanto a la circunscripción eclesiástica, durante la Edad Media formó parte de la diócesis del obispado de Burgos, exceptuando ejemplos como el monasterio de Santa María de Yermo, que perteneció durante todo el periodo al Obispado de Oviedo.


Toranzo fue por tanto, uno de los antiguos valles que formaban la Merindad de las Asturias de Santillana y se componía a grandes rasgos de los actuales municipios de: Luena, Corvera de Toranzo, Santiurde de Toranzo y Puente Viesgo. 


Como hemos visto el Valle permanecía poblado desde la prehistoria, recordemos las evidencias del Monte el Castillo en Puente Viesgo, no obstante será en plena fase de reconquista cristiana, cuando se inyecte una serie de gente proveniente de la Meseta. Este proceso de ocupación se irá articulando en torno a la fundación de iglesias o monasterios, conformando los distintos pueblos del Valle mediante una serie de hogares de carácter familiar que llevarían a cabo la explotación de una tierra, cuya posesión iba a registrar un gran cambio en cuanto a su distribución. La propiedad comunal daba paso a una propiedad privada, pero al mismo tiempo ésta se comprometía con alguna célula de ordenación que, en mucho de los casos, fue el Monasterio de Santa Juliana (actual Santillana del Mar), estableciendo la característica red de relaciones feudales. Un buen ejemplo de todo esto lo tenemos en un documento del 1 de septiembre del año 1018 por el que Annaya Frisila, hijo de Máximo y Gontroda, deja en testamento a la Abadía de Santa Juliana los bienes que tenía posiblemente en Villafufre “…in villa Erfuci cum ecclesia Sancti Vicenti in Valle Toranço”
. Del monasterio de San Pedro en Alceda tenemos noticias anteriores, concretamente del 857, en el testamento del Rey de Asturias y León Ordoño I (850-866). Otros ejemplos de donación a la abadía de Santillana son las que hacen Mansuara (Hansuara) y su hija Adesenda (Adavenda) el 29 de diciembre de 1021, o Roderico Monioz (Rodrigo Muñoz) y su esposa Tarasia el 7 de marzo de 1103, que intercambian con la abadía unas tierras de Oreña por otras en Toranzo,
 posiblemente de Villegar.


El cambio de propiedad también se producía forzado por la inestabilidad política. Los campesinos frente a su vulnerabilidad irán entregando sus tierras a los señores a cambio de protección. Se van entonces a establecer modelos de encomienda, el más extendido en Asturias de Santillana era la Behetría. Aunque, al igual que los campesinos sometidos de un señorío, pasaban de ser propietarios a ser colonos de sus tierras, los de behetría tenían el derecho a elegir a su señor y la libertad de romper su vínculo cuando quisieran, hasta siete veces al día. Pero con el tiempo, estas prerrogativas se van deteriorando, convirtiéndose primero en un contrato hereditario para luego, en el siglo XII, pasar a denominar behetría no sólo a la relación, sino a los hombres y a sus tierras.


Existían varias clases de behetría, entre ellas destacaban las de linaje, en las que se obligaba al campesino a elegir señor entre los miembros de una determinada familia; y las behetrías de mar a mar, en las que se podía escoger libremente “siquier de Sevilla, siquier de Vizcaya ode otra parte
”. Parece ser que en Toranzo predominaban las behetrías de mar a mar, aunque algunos autores afirman que fueron las de linaje las más numerosas, ya que aquellos que tomaban yantares
 en el Valle eran casi siempre los mismos: los Arce, los Ceballos, los Villegas, los Vega, los Obregón y a veces los Castañeda. Predominaban en estas tierras los hidalgos, casi la totalidad de la población, por lo que estaban exentos de pagar pechos
 y tan sólo contribuían al señor que habían elegido para su protección.


Pero, como veremos, los distintos señores no se conformarán con este tipo de relaciones tan livianas, tendiendo, en la mayoría de los casos, al sometimiento y recaudación de tributos por la fuerza. En la circunscripción de Asturias de Santillana, durante la Baja Edad Media, dos serán las principales familias que se repartan la explotación del territorio; la Casa de la Vega-Mendoza o Marquesado de Santillana, con los valles de Carriedo, Cayón, Villaescusa, Piélagos, Camargo, Reocín, Alfoz de Lloredo, Cabezón y Cabuérniga; y la Casa de los Manrique, Condado de Castañeda o Marquesado de Aguilar, con los valles de Iguña, Toranzo, Val de San Vicente, Rionansa, Tudanca, Buelna
 y la villa de Cartes. En el caso concreto del Valle de Toranzo, ambas casas nobiliarias se disputarán su dominio, protagonizando graves conflictos e interminables procesos judiciales.


BAJA EDAD MEDIA

Un buen documento para dibujar el mapa de las relaciones señoriales en la zona es el llamado Becerro de las Behetrías
 también conocido como el Libro de las Merindades de Castilla, escrito en 1352 a instancias de Pedro I de Castilla, a quien le habían solicitado sus nobles en Cortes la realización de pesquisas, para una mejor repartición de las behetrías de linaje entre los naturales de las mismas
. Con tal información se realizó un apeo en el que se recoge la forma de gobierno de cada localidad, el señor y los tributos que a éste y al Rey pagaban los vecinos. La denominación de becerro se debe a que el soporte en el que escribe este catalogo es la piel de becerro, muy corriente en la época para la confección de pergaminos.


En este documento se afirma que de 179 lugares que se mencionan en Asturias de Santillana, 106 eran de behetría, y que en el Valle de Toranzo la mayoría de las behetrías eran a favor de la casa de los Ceballos, destacando también los encomendados a los Castañeda, Villegas o Arce. Junto a la behetría existían otros tipos de dependencia como abadengo, solariego (Santiurde y San Miguel de Luena), encontrándonos también un importante ámbito de realengo: Castillo Pedroso, Esponzués, Villegar, Quintana, Corvera, Prases y San Andrés de Cillero
.  En ningún caso nos encontramos con un lugar de señorío en el Valle.


Pero medio siglo más tarde, en el Apeo del Infante Don Fernando de Antequera
, un catálogo de todas las vinculaciones y derechos de ciertos lugares de Asturias de Santillana, Campoo, Castilla Vieja
, Saldaña, Pernía y Liébana, confeccionado por don Pedro Alfonso de Escalante en 1404 a petición de dicho Infante, las cosas habían cambiado considerablemente. De 187 lugares de las Asturias de Santillana, 152 eran de behetría, pero de estos sólo 112 se correspondían con los 179 del Becerro, un gran número de concejos habían pasado a ser señorío, institución que se había expandido notablemente
. Observamos que en el Apeo aparece la Casa de Castañeda cobrando tributos a gente de behetría del Valle: en Alceda, Luena, Bejorís, Bárcena, Castillo Pedroso, Esponzués, Quintana de Valdetoranzo, San Martín de Valdetoranzo, Santiurde de Valdetoranzo, Salcedillo, Villasevil, Villegar y Aes. Esta contradicción que representa el sometimiento de una behetría, se debe a la concesión de privilegios reales a ciertos señores para cobrar los derechos que el Rey tenía en las behetrías: alcabala, martiniega, fonsadera…; e incluso para ejercer la jurisdicción o control de la justicia. Pero intentemos hacernos una idea de lo que sucedió para que se produjese este aparente cambio de propiedad, ya que en la mayoría de los casos los lugares continuaban siendo de behetría o realengo. 


Como ya hemos visto, durante el siglo XII el Monasterio de Santa Juliana ejerció el dominio en gran parte de la comarca, pero el auge de la nobleza actuó en su detrimento y, ya en época de Fernando III el Santo (1217-1252), el linaje de los Castañeda dominaba varios valles, entre ellos el de Toranzo y parte del de Carriedo. El responsable de este sometimiento fue don Diego Gómez de Castañeda
, hombre de armas que sirvió al Rey y se casó con doña Mayor Álvarez de Asturias, con quien tuvo a don Pedro Díaz de Castañeda, y don Nuño Díaz de Castañeda, hermanos que compartieron el oficio de Almirante de Castilla al menos entre los años 1286 y 1291. En 1356, don Diego Gómez II
, hijo de don Pedro, también Almirante de Castilla (1311) y último señor “natural
” de Castañeda, muere violentamente en Toro, en el proceso de lucha por el poder que enfrenta a Pedro I El Cruel (1350-1369) con sus nobles. Pero la Casa de Castañeda no desaparecería ya que, el 10 de febrero de 1333, Alfonso XI (1312-1350), había concedido el señorío, junto con el territorio de Liébana
 y Aguilar de Campoo (1339), a uno de sus bastardos, el Infante Don Tello, un personaje a quien su matrimonio con doña Juana, hija de don Juan Núñez de Lara y de doña María de Vizcaya, le habían proporcionado enorme influencia política en gran parte del territorio cantábrico
. Parece ser que don Diego Gómez II había intercambiado o vendido con el Rey sus derechos sobre las behetrías de Castañeda, pues Alfonso XI las pretendía para su hijo don Tello. Prueba de ello son las menciones que se hacen en diversos lugares del Becerro de las Behetrías a la “…compra de Castañeda…”; o en diversas declaraciones recogidas por el Apeo de 1404, dadas en San Martín de Toranzo y Las Presillas, en las que se afirma que las rentas y derechos que tiene el Rey en la zona son suyas porque “…las trocara el Rey por Cabreras e por otro lugar con Diego Gómez de Castañeda”.


El hermano de don Tello e instaurador de la Casa Real de los Trastámara, el también bastardo Enrique II (1369-1379), siguiendo su famosa política de “mercedes enriqueñas” o concesiones del realengo a aquellos señores que lo apoyaron en la guerra civil contra su hermano Pedro I el Cruel
 (1350-1369), lo confirma el mismo año de su muerte, en 1370, como Conde de Castañeda y Vizcaya, un título que parece referirse más a su persona que a una entidad geográfica. Es decir, no pensamos que se cree un condado que abarque ese extenso territorio, aunque nos consta que Castañeda sí tendrá esa relación territorio-condado, Vizcaya no y, las referencias que se hacen a su persona, aluden al Conde don Tello, señor de Vizcaya y de Castañeda
.


A su muerte, el 15 de octubre de 1370, deja el señorío de Castañeda en herencia a su hija doña María, pero unos meses después, el 18 de febrero de 1371 en Sevilla, Enrique II dona mediante Privilegio Real a su sobrino y hermano de María, don Juan Téllez Girón, los señoríos de Aguilar de Campoo, Castañeda
 y las merindades de Liébana, Pernía y Campoo de Suso, así como los castillos de Vispieres y Peñamellera
.  Don Juan Téllez, Alférez Mayor del Rey, se había casado en segundas nupcias con doña Leonor de la Vega, heredera del señorío de la Vega, con quien tuvo a don Juan el Mozo y a doña Aldonza Téllez de Castilla (Aldonza de Castañeda). Moriría el 14 de Agosto de 1385, en la Batalla de Aljubarrota (Portugal), pasando sus bienes a su hijo don Juan el Mozo, que falleció poco después (1392), siendo aún niño, retornando de esta forma a la Corona los señoríos y merindades donadas como “merced enriqueña”, y posteriormente Liébana, Pernía y Campoo de Suso entregadas en 1395 por Enrique III (1390-1406) al Almirante Diego Hurtado de Mendoza, que se había casado en 1387 por segundas nupcias con doña Leonor de la Vega. Así comenzaría un pleito entre la casa de la Vega y la de Castañeda, que alcanzaría el siglo XVI
.


Por otra parte, doña Aldonza de Castañeda, a la muerte de su padre y hermano, se convertiría en única heredera, por lo que su marido
, don Garci Fernández Manrique de Lara, Canciller Mayor de Castilla, aparece ya en 1398 como señor de Castañeda y de Aguilar de Campoo, ratificado más tarde por un privilegio de Juan II (1406-1454) el 28 de octubre de 1420, ante el cual envía a su mujer doña Aldonza a tomar posesión
 en Castañeda y sus villas. El 24 de enero de 1421, el concejo  de San Yuste de Val de Iguña, los procuradores de Quintana, Castillo, Villegar, Esponzués, Salcedillo y el Alcalde del Valle de Toranzo, prestaban juramento y homenaje a doña Aldonza. Cuando el Rey se entera de la toma de posesión de unos territorios que le habían sido forzados a conceder
, envía ese mismo año por medio de un ballestero de maza la orden de que no se recibiese a don Garci como señor de esas tierras, pero partidarios de éste apalearon al emisario real. Al enterarse Juan II parte hacia Castañeda con un ejército de mil lanceros y desde Aguilar envía una avanzadilla de cien hombres al mando de su Repostero Mayor don Diego Pérez de Sarmiento y del Corregidor de las Asturias de Santillana, don Pero González del Castillo, para dar castigo a los que habían agraviado a su delegado. Se aplica la pena de muerte, el destierro, azotes o demolición de las viviendas de aquellos partidarios del Conde que habían huido
. Don Garci fue encarcelado poco tiempo después y sus bienes embargados. Pero un giro en la política real tendente a un acercamiento con la nobleza, hace que sea liberado en 1428, que le sean devueltas sus tierras e incluso, que el 26 de junio de 1429 le sea concedido el título de primer Conde de Castañeda, confirmado mediante Privilegio Rodado el 25 de febrero de 1430
, en el que se detallaba la donación “por juro heredad, perpetuamente, para siempre jamás, la jurisdicción civil y criminal alta y baxa y mixto imperio”, se permitía la institución del mayorazgo y la aplicación de la libre disposición, excepto en el caso de religiosos, propiedades del clero o a gente que no fuera del reino.


Tras la concesión del Condado de Castañeda, Don Garci Fernández de Manrique se traslada a sus posesiones para recibir el pleito homenaje de cada una de sus concejos. Del día 2 al 9  de noviembre de 1429 recorrería el Valle de Toranzo: Castillo Pedroso, Esponzués, Santiurde, Vejorís, Acereda, Bárcena, Alceda, San Vicente, Villegar, Quintana, Salcedillo, Borleña, Corvera e Iruz. Posteriormente pasa al Valle de Carriedo, Villaescusa, Camargo, Corbán, Cueto, Piélagos, Cartes, para luego desplazarse más a occidente, Vernejo,  Fuentoria, Luey, Cabanzón, Merodio y San Vicente de Panes.


El 22 de mayo de 1436 fallece en Alcalá de Henares don Garci Fernández de Manrique, pasando el título y bienes, por mandato real de 8 de junio de 1437, a su primogénito don Juan García (Fernández) Manrique, quien de esta forma se convierte en el II Conde de Castañeda, además de ser Canciller Mayor de Castilla y señor de numerosos lugares. Contrae matrimonio con doña Mencía Enriques, hija del Almirante Mayor de Castilla, pero ésta fallecerá en 1480, por lo que se vuelve a casar con doña Catalina Enríquez de Ribera. El 20 de junio de ese mismo año, los Reyes Católicos confirman todos los privilegios y donaciones a la Casa de Castañeda y le conceden la facultad de fundar mayorazgos. Así en 1484 crea uno en favor de su primogénito don Garci Fernández Manrique, quien a la muerte de Don Juan, en 1493, hereda el III Condado de Castañeda, la villa de Aguilar de Campoo y el oficio de merino de la Merindad de Aguilar de Campoo. Anteriormente, los Reyes Católicos le otorgarán por Real Merced de 1484 el Marquesado de Aguilar
.


La debilidad de la monarquía durante los siglos XIV y XV provocó un rápido ascenso de unos señores que utilizaban sus influencias para reforzar su poder mediante la concesión de privilegios, donaciones y el establecimiento de mayorazgos, un deseo cargado de ambición que chocaría con la oposición de los habitantes del Valle de Toranzo, un lugar en el que la confusa red de relaciones señoriales complicaba la toma de poder de un Conde a quien no le importaba la condición de sus vasallos. Estas disputas no eran exclusivas de este Valle, sino que se repetían por toda la geografía, propiciando la aparición de una arquitectura muy característica en Cantabria, es la época de construcción de unas torres que, en el caso de las que se han conservado hasta nuestros días, han pasado a formar parte de nuestros históricos paisajes. Es cierto que anteriormente existían ya gran número de estos edificios, pero es indudable que su número se multiplicó en estos siglos, dando cobijo a las ambiciones de unos señores y protección a las libertades de otros. Conocemos gran número de estas luchas por las alegaciones que se realizan en los interminables pleitos que se generan entre el Valle de Toranzo y los Condes de Castañeda.


En 1337 el concejo del Valle de Toranzo puso en conocimiento de Alfonso XI los agravios que recibía del señor de Castañeda, de los Merinos y de los caballeros hijosdalgos, y solicitó la devolución de sus antiguos privilegios. Esta protesta origina la confirmación real, otorgada en Tordesillas el 18 de Julio de 1337, que se considera Fuero Comarcal, recogiendo por escrito el régimen jurídico y privilegios que el Valle de Toranzo tenía desde “el tiempo de los Reyes onde nos venimos ê en el nuestro fasta aquí”
. El privilegio sería posteriormente confirmado en varias ocasiones, por Enrique II en las Cortes de Toro de 1370; por Juan I el 15 de agosto de 1379; por Enrique III el 15 de mayo de 1392; por Juan II el 23 de noviembre de 1411; por Isabel la Católica el 20 de julio de 1478; por doña Juana La Loca el 2 de julio de 1513; y por Felipe II en 1536. Pero las intromisiones señoriales en el Valle no cesaron y el territorio tendería a la despoblación, como afirma el Rey en este privilegio: “E, por todas estas cosas y daños y males que han rescivido y resciben, que se despuebla el dicho lugar, en guisa que non han fincado si non pocos pobladores”.

No obstante la demanda de 1337 sería el primer ejemplo de resistencia popular frente al poder señorial, una actuación que sentó precedente en casos como el Pleito Viejo
, reacción de la Villa de Santillana el 3 de noviembre de 1435 ante la usurpación jurisdiccional y el sometimiento con métodos violentos de sus habitantes, a manos de don Íñigo López de Mendoza, Marqués de Santillana “e otras personas”, entre las que destacamos al Conde de Castañeda en Cartes, Toranzo y Castañeda. Otro ejemplo es la demanda que el Valle de Carriedo realiza en 1495 al mismo Duque del Infantado y Marqués de Santillana ante la Real Chancillería de Valladolid (especie de Tribunal Superior de Justicia), por idénticos motivos, consiguiendo la condición de realengo en 1501. Con el tiempo se sucederán iniciativas similares en otros valles que conducirán a la formación de la actual Cantabria. Como el Pleito de los Valles, presentado en 1544 por los reales valles de Camargo, Villaescusa, Penagos, Cayón, Piélagos, Reocín, Cabezón, Cabuérniga y Alfoz de Lloredo, solicitando la rehabilitación de su condición de realengo frente a las injusticias del Marqués de Santillana, quien intentaba convertir las jurisdicciones en solariegas, es decir, estos valles debían depender sólo de lo reyes y ser tutelados por oficiales de la administración y, en su lugar, se les había impuesto una dependencia hacia el Marqués. En 1553 se dicta sentencia favorable a los valles, pero como en el caso del Pleito Viejo, será continuamente apelada hasta que en 1581 se emite el fallo en revista confirmatoria, declarando la reversión a la Corona y, por tanto, la facultad de ésta para ejercer señorío y jurisdicción civil y criminal, nombrando alcaldes, escribanos y merinos. Esta unión y su respectiva victoria, serviría a los valles como génesis para asociarse entre ellos y establecerse posteriormente en provincia junto a gran número de jurisdicciones de la actual Cantabria, a partir de las Ordenanzas de 28 de julio de 1778
. 


En 1437 algunos vecinos de Toranzo se querellan contra el Conde de Castañeda alegando que eran de behetría y no vasallos de don Juan García Manrique. Por estas quejas, o simplemente por especificar aún más la concesión que realizó el 8 de junio de 1437 al Conde, el Rey precisa la “quieta posesión de 800 vecinos en dicho condado”, el caso es que don Juan García Manrique también había denunciado que los Corregidores de la Merindad de Asturias de Santillana le habían ocupado muchos de los bienes y vasallos de su condado. La incautación de las nuevas posesiones alcanzó el Norte del Valle hasta las localidades de Corvera y Villasevil y, ante las quejas de ambas partes, el monarca manda realizar pesquisas enumerando la cantidad de vasallos del Conde en cada lugar. Aún así, no conseguiría que los vecinos quedasen contentos por lo que debe realizar una nueva pesquisa y una nueva atribución de los 800 vasallos “en otros lugares de mi realengo cercanos que no fuesen de behetría”, alcanzando esta vez los lugares de Iruz, Cillero, San Martín, Villegar, Esponzués, Salcedillo, Quintana y Castillo Pedroso en el actual Toranzo, incluyendo si hablamos del antiguo Valle de Toranzo a Aés, Las Presillas, Hijas, Corrobárceno y San Andrés de Luena. 


La solución había resultado ser una verdadera trampa y ahora atribuía al Conde gran parte del Valle, lo cual desencadenó nuevas denuncias, una por parte de don Íñigo López de Mendoza, que alegaba que todos los lugares de Toranzo y desde el portazgo de Pie de Concha hasta el mar, pertenecían a su familia por medio de una compra que sus antecesores habían hecho a don Sancho Ruiz de Villegas; otra acusación por parte de Ruy González de Villasevil
, como representante de los Concejos y hombres buenos escuderos del Valle, denunciando que Toranzo era de behetría;  y otra querella a manos de don Juan Díaz de Ceballos, señor de la Torre de las Presillas y Pariente Mayor de la Casa de los Ceballos, quien sostiene que las behetrías de Toranzo eran naturales de los Ceballos. El pleito comenzó en Arévalo el 8 de febrero de 1438 y finalizó en Madrigal el 31 de diciembre del mismo año, con sentencia favorable al Conde de Castañeda.


El Conde don Juan, viendo que, después de haberse procurado numerosos privilegios y confirmaciones de los mismos concediéndole el territorio del condado, los habitantes seguían resistiéndose a su sometimiento, decide darles escarmiento asolando en 1438, junto a 5.000 soldados de a pie y caballo, los valles de Toranzo, Cayón y Castañeda, derrotando a sus vecinos en la llamada Sierra del Caballar (650 m), en la divisoria de la vega de Villafufre y la de Cayón. Asesinó al Alcalde de Toranzo, don Francisco Ruiz de Ceballos, natural de Bejorís, derribó varias casas en Vargas (Torre del Acabal), Cayón y Toranzo, como la torre de don Pedro Díaz de Villegas en Acereda, edificio que nunca se volvería a erigir. Numerosos linajes toranceses fueron derrotados en esta batalla: Villegas, Ceballos, López-Guazo, Bustillo, Manjón, Pacheco, Portilla, Castañeda, Barreda, Bustamante, Quintanal, Escalante, Arce, Rueda…


Según la tradición, recogida en la obra Toranzo de M. C. González Echegaray, no tardaron mucho nuestros hidalgos en tomarse la revancha. Unos años después de esta derrota, don Rui Gómez, nombrado Justicia Mayor del Valle a manos del Conde de Castañeda, será dado caza como una alimaña, y ahorcado en una cagiga del Pico de la Coronilla, en la divisoria con el Valle de Carriedo.


Para echar más leña al fuego, el 28 de agosto de 1444, Juan II concede al Conde de Castañeda el Valle de Toranzo íntegro, junto a Val de Iguña, Val de San Vicente y Rionansa, privilegio ratificado el 21 de noviembre de 1448. Posteriormente, los Reyes Católicos confirman el 20 de junio de 1480, todos los privilegios concedidos a don Juan García Manrique, lo que originaría nuevos pleitos.


En 1482, los vecinos del Valle de Toranzo litigan contra el Conde de Castañeda, acusándole nuevamente de cometer agravios en el Valle y solicitando a la Chancillería una reversión del cobro de las alcabalas a la Corona. Denuncian el ejercicio de jurisdicción del Conde y piden que se les devuelva la facultad de nombrar sus propios alcaldes, como se hacía en todos los lugares de behetría. La querella contra dichos excesos se reitera en 1497, pero el pleito se alargaría hasta 1661, momento en el que la balanza se inclina hacia Toranzo.


En 1497 tiene lugar un importante hecho histórico en la iglesia románica de Santa Cecilia (finales del siglo XII) en Villasevil. Se trata de la boda entre el príncipe don Juan, hijo de los Reyes Católicos y la princesa doña Margarita de Austria, hermana de Felipe el Hermoso. Don Pedro Ruiz de Villegas corrió con los preparativos, tratando de ganarse el favor de los reyes en la lucha que mantenían con los Manrique por el control del Valle de Toranzo. La boda estuvo repleta de sucesivas casualidades, la Princesa de Austria debía desembarcar en Laredo, pero una tormenta la hizo dirigirse al puerto de Santander. La espectacular comitiva de la Princesa se dirigía a Burgos, mientras, el séquito del Príncipe don Juan, se dirigía a su encuentro el cual se produjo en Villasevil a mediados de marzo de 1947. El motivo de la boda lo atribuye José María de Cossío a la “posible impaciencia erótica del príncipe”. Aquí en Villasevil y, debido a esta anticipada boda, se originó el cambio más brusco de nuestra historia, pues al morir el príncipe don Juan en agosto de ese mismo año, y extinguida la rama masculina de las dinastías españolas, será la casa austriaca la que ocupe el trono.


Por otro lado, este notable enlace, nos permite hacernos una idea de la importancia de la vía torancesa en los desplazamientos de la época hacia Burgos, ya que en el itinerario del viaje se comenta el paso por un puerto que sin duda se trata de El Escudo: “…en medio de este camino pasamos un río llamado Ebro
”, un camino que en la Edad Moderna sería muy utilizado por los arrieros que surtían de lanas y trigo a Santander, a pesar del estado del firme, las extremas pendientes y la peligrosidad del río Pas, al que debían atravesar nueve veces por endebles puentes de madera. Tan sólo el de Puente Viesgo era de piedra, y nos consta que fue reparado en 1675
.
EDAD MODERNA


El comienzo de la Edad Moderna y, más concretamente, la llegada de los Reyes Católicos, puso fin al enorme poder político que habían adquirido los linajes señoriales en la época de los Trastámara, pero no a su poder económico. No obstante, Toranzo comenzaba esta nueva etapa formando aún parte de los señoríos de la casa de los Manrique y los Mendoza, y con algún dominio perteneciente al monasterio de Oña (Burgos). Los Reyes Católicos introdujeron importantes cambios en la administración de Justicia; la Chancillería deja de ser de carácter itinerante (junto a la Corte) y se establece como fija en Valladolid y en Granada a partir de 1505; a nivel local se establecen las llamadas Audiencias, tribunales de justicia con jurisdicción subalterna a la Chancillería ubicados en las cabeceras de las unidades administrativas, en el caso del Valle de Toranzo la Audiencia radica en San Vicente, con su Presidente, Corregidor o Alcalde, su Fiscal, su Alguacil o Merino, su Alcalde de Cárcel, su Escribano, sus Procuradores y sus Receptores. Pero en realidad, la autoridad civil y criminal del Valle la portaba un Alcalde Mayor impuesto por el Conde de Castañeda.


El Concejo era la unidad básica de organización socioeconómica en Asturias de Santillana durante el Antiguo Régimen. A pesar de que sus primeras convocatorias lo sitúan en la segunda mitad del siglo X en Liébana, sus estatutos se marcaron en la transición del Medievo a la Modernidad, para ir paulatinamente modificándose y adaptándose a los tiempos
. El concejo se reunía a golpe de campana, era presidido por un Regidor (también llamado procurador), y compuesto en un principio por todos lo vecinos (casado o viudo con casa y hacienda propia) reunidos en concejo abierto, pero se irá volviendo más elitista, reservando la asistencia a lo que se conoce como hombres buenos (boni homines), nobles y grandes propietarios. En la Edad Moderna se componían de un grupo de barrios y se regían por reglamentos propios denominados Ordenanzas. Un buen ejemplo de éstas lo tenemos en las Ordenanzas de San Vicente de Toranzo de 1767, un documento que por suerte aún se custodia en la Biblioteca Municipal de Santander
, y que es una de las escasas fuentes documentales de que gozamos para el estudio de la administración de los diferentes valles. Agustín Rodríguez Fernández ha sabido resumir las Ordenanzas de Toranzo de esta forma:


“A mediados del siglo XVIII, el regimiento del concejo de San Vicente, en el Valle de Toranzo, se confiaba a un «alcalde de ordenanzas» y dos «regidores». Al primero le correspondía el gobierno del lugar, los repartimientos concejiles y la formalización del libro de decretos del concejo. Los regidores, por su parte, convocaban los concejos, velaban por el cumplimiento de las ordenanzas, guarda de ganados, control de pesas y medidas y representaban al concejo en las Juntas Generales del valle de Toranzo.


Otras funciones secundarias estaban confiadas a un grupo numeroso de oficiales subalternos, que eran nombrados por los propios regidores. Destacaban, por ejemplo, cuatro«diputados» que celaban por el respeto de las servidumbres, un «mayordomo de fábrica parroquial», que se nombraba el día 20 de enero, otro «mayordomo de Ánimas», designando el día primero de año, un «guarda de mieses y vegas» y cuatro« contadores» de cuentas.


Las juntas de concejo, convocadas y presididas por los regidores, se celebraban «en el sitio acostumbrado» y a ellas estaban obligados a asistir todos los vecinos una vez oída la campana, que repicaba por tres veces.


Para avecindarse en este concejo era imprescindible que el solicitante estuviera en posesión de hidalguía.


En el concejo que se celebraba el día de Reyes, se procedía a la renovación de los oficios del lugar. La elección de alcalde de ordenanzas y regidores se hacía por votación de los mismos cargos salientes más cuatro electores sacados de entre los vecinos que habían desempeñado oficios en años anteriores. Para poder ser elegido alcalde o mayordomo de fábrica era preciso haber ocupado antes el oficio de regidor y ninguno de los cargos podía ser reelegido son haber transcurrido un periodo de tres años.


El concejo poseía archivo para sus documentos, cuyas llaves eran confiadas al alcalde y a los regidores.


En la misma obra se habla también de las ordenanzas del concejo de Luena:


La administración de los pueblos del alto valle torancés respondía a un esquema similar. Las ordenanzas del concejo de Luena, de 1733, cuyo articulado constituía sin duda una adecuación de otra redacción más antigua, nos declaran en su preámbulo que este lugar se componía de dos barrios (San Andrés y San Miguel), integrados en una única «campana» o concejo, gobernado por dos« regidores» y un «procurador». Este último, que representaba al concejo en las juntas generales del Valle, era el encargado de presentar, en las elecciones anuales del día primero de enero, a los candidatos de su concejo que debían «entrar en cántara» para los oficios del «fiscal», «regidor general» y «depositario» del Valle de Toranzo.


Las Ordenanzas del Valle provenían de mediados del siglo XVII y por ellas sabemos que Toranzo, con sus 25 lugares, se distribuía en el Valle de Arriba y el de Abajo, al frente de cada cual se encontraba un regidor general con sus tenientes respectivos. Por encima de ellos y encargado de la administración del Valle estaba el Procurador General, apoyado por el depositario, el escribano y un fiel-almotacén (funcionario encargado de contrastar las pesas y medidas). Las juntas generales se celebraban en Santiurde, lugar donde se procedía a la elección de oficios el primer día de cada año, a manos de cuatro electores seleccionados por sorteo de entre los procuradores de cada uno de los concejos del Valle.


“En el lugar de Santiurde, de estte Valle de Thoranzo, a primero día del mes de Henero de mill settezienttos y quarentta y tres años, esttando en el sittio disttinado para las Xunttas Xenerales, como lo tienen de costumbre, los señores Xusttizia y Reximientto Xeneral y particular para trattar y conferir cossas tocanttes al vien común destta República, presidiendo en ella señaladamente el señor lizenciado Don Alexandro Gómez de Cossío Therán, Abogado de los Reales Conssexos, Governador y Justizia hordinaria de él y demás sus agregados; Don Franzisco Guttiérrez de Zeuallos, Rexidor Xeneral de medio Valle de Avaxo; Don Franzisco Antonio de Zeuallos Bracho, Rexidor Xeneral de medio Valle Arriba, a que se siguen los Rexidores partticulares de que se compone estta Xurisdizión de los veintte y zinco lugares que se anotan en la forma siguiente…
”


Sigue el documento enumerando los 25 concejos y sus regidores: Luena (con los barrios de Resconorio, San Andrés y San Miguel), Entrambasmestas, Alceda, Ontaneda, Bárcena (y Carcedillo), Vejorís, San Martín, Acereda, Santiurde, Villasevil, Iruz, Penilla (con Cueva y Pando), San Vicente, Villegar, Esponzués, Castillo Pedroso, Quintana (y Santa María del Monte), Borleña y su barrio Salcedillo, Prases (con San Andrés de Cillero), Corvera, Aés (con los barrios de Corrobárceno y Puente Viesgo), Hijas, Vargas, Las Presillas y Carandía (de Arriba, pues Carandía de Abajo pertenecía al Valle de Piélagos)
.


“Y esttando congregados en su Ayunttamiento Xeneral, dixeron que, por quantto según las elecciones passadas y tener estte Valle la regalía y facultad de poder nonbrar dos Rexidores Xenerales, vn Fiscal, Deposittario mottazén, Escriuano de Ayuntamiento, que exerza en todos los negozios pertenezienttes a este dicho valle;…
”


En lo que respecta a las innumerables e interminables querellas ante los señores, los procesos seguirían su cauce y, tras el pleito presentado por los vecinos del Valle de Toranzo en 1482 -del cual ya hemos hablado- en el que solicitan una reversión del Valle a la Corona, se dicta por fin sentencia en 1661 y se concede la reposición, ostentando desde entonces el título de Real Valle de Toranzo
. Pero, lejos de disolverse las disputas entre el Valle y el Condado, éstas continuaron, como nos muestra Amós de Escalante
 en su célebre obra Costas y Montañas, en la que reproduce un discurso del Marqués de Aguilar
 en 1697 a las puertas de la torre de los Manrique que antaño se levantaba en un solar de San Vicente de Toranzo. El Marqués regresaba furioso de una de las juntas que se solían reunir en Santiurde, en donde los procuradores del Valle habían condenado ciertas prisiones y malos tratamientos que oficiales del Marqués habían propinado a defensores de las inmunidades y derechos de la tierra, negándose además a perseguir a ciertos vecinos que habían liberado a los prisioneros. Guiado por su cólera y prepotencia soltaba tal discurso cargado de amenazas:

“Haced liga contra mi, señores, concertaos en menosprecio de mi justicia, que no tardareis en tocar los frutos de semejante descuello. Hay cabezas en Toranzo que se sobreponen y dominan como plantas viciosas; más cuenta que hay también jardineros cuidadosos del jardín que sabrán cercenar ambiciones e impedir que flores inútiles y soberbias crezcan a expensas de otras humildes robándolas sus jugos.” Y continuaba diciendo: “Término doy a los que me ofendieron para ponerse en salvo; hagan cuantos hoy asistieron a la junta por poner la mar en medio; plegue a Dios que se hallen en Indias cuando mi castigo los busque. Teman si no oír en hora inesperada la campana que tañe a juicio, juicio inexorable, del cual no tienen por que aguardar misericordia. Yo os prometo por mi nombre, que cuando oigáis este sonido habéis de temblar, si para temblar os dan tiempo la cárcel y el cuchillo”.


Sigue contando don Amós que el temor se expandió por el Valle y que, ante la falta de un linaje fuerte que hiciese frente a las amenazas del Marqués, renunciaron a sus derechos a favor del Manrique.


Parece ser que al Conde de Castañeda tan sólo se le mantuvo el derecho al cobro de la alcabala, no obstante en el Catastro de la Ensenada en 1752, los toranceses declaraban pertenecer al señorío del Marqués de Aguilar a quien pagaban el fumazgo y algunas fonsaderas, añadiendo que “no saben por qué”, y el derecho de alcabala se lo atribuyen al Marqués de Castrillo y Orgaz
. Realmente el pleito entre el Valle y Castañeda no terminará hasta el fallecimiento del Duque de Medina Sidonia en 1779, con el que se extingue la línea de los Manrique y se revierten los bienes a la Corona.


Felipe IV (1621-1665), el 2 de septiembre 1630, otorgó a aquellas entidades que ganaron el famoso Pleito de los Valles, y que recordemos eran Camargo, Villaescusa, Penagos, Cayón, Piélagos, Reocín, Cabezón, Cabuérniga y Alfoz de Lloredo, la independencia administrativa a través de la elección de alcaldes propios. Estas circunscripciones habían decidido formar una unidad administrativa aislada para procurarse una mayor defensa en torno a sus intereses, por ello los procuradores de estos nueve valles redactarán las primeras Ordenanzas Generales de Provincia, aprobadas por el Rey el 17 de febrero de 1645 y modificadas en 1757
. Pero, lejos de aislarse en su independencia, la Provincia de los Nueve Valles, con casa de juntas en el lugar conocido como Bárcena del Puente, actual Puente San Miguel, daría la opción de adherirse a otras jurisdicciones. 


Con este propósito, el 28 de julio de 1778 se reúnen en la casa de juntas los representantes de los Nueve Valles, los de Ribadedeva, Peñamellera, la vieja Provincia de Liébana y la antigua Asturias de Santillana hasta el río Miera, con San Vicente de la Barquera, Coto de Estrada, Peñarrubia, Lamasón, Rionansa, Valdáliga, la Villa de Santillana, el lugar de Viérnoles, Buelna, Cartes, Cieza, Iguña, Bárcena de Pie de Concha, Anievas, Toranzo y los Montes de Pas, donde redactaron las Ordenanzas de la Provincia de Cantabria, resurgiendo de nuevo un topónimo prácticamente oculto durante casi un milenio. La unión de la nueva Provincia de Cantabria será aprobada por Carlos III mediante Real Cédula el 22 de noviembre de 1779, lo que supondrá el primer antecedente en la Península Ibérica. 

Una de las fuentes socioeconómicas más importantes de la Edad Moderna es el famoso Catastro de la Ensenada, un censo promovido entre 1751 y 1753 por Zenón de Somodevilla y Bengoechea, Marqués de la Ensenada y Ministro de Hacienda. El 10 de octubre de 1747 Fernando VI firma un decreto con el que se trataba de implantar un sistema tributario de única contribución, al estilo catalán, sustituyendo a los complejos impuestos de la época: Servicio Ordinario y Extraordinario, Alcabalas, Millones, Cientos… Para este fin se realiza un estudio socioeconómico de las 22 provincias que componían Castilla y León. De entre sus distintos apartados destacamos la sección de Respuestas Generales, un conjunto de 40 cuestiones atendidas por una comisión de cada concejo, alcalde, regidores y peritos, ante el cura del pueblo y los oficiales o agentes del catastro. Tomás Maza Solano
 reproduce las Respuestas Generales entre las que se encuentran las correspondientes a los lugares del antiguo Valle de Toranzo: Alceda, Borleña, Castillo Pedroso, Corvera, Esponzués, Ontaneda, Prases y Cillero, Quintana, San Vicente de Toranzo, Hijas, Las Presillas, Carandía, Vargas, Entrambasmestas y Resconorio. Como ya hemos visto anteriormente, esta fuente documental nos es válida para contestar a numerosas preguntas: nombre de la población, a quien pertenecía, sus límites territoriales, tipos de tierras, sus cultivos, tipo de medidas e impuestos, molinos (más de 60 molinos harineros a base de maíz), batanes (un par de ellos), tipo de ganado, cantidad de población, propios del común, impuestos y servicios, comercios, hospitales, artesanos, jornaleros, pobres, embarcaciones, clérigos, conventos y posesiones o rentas de la Corona. Con todo ello y, a pesar de que tras el fracaso de los planes reformistas del Marqués de la Ensenada verdaderamente no sirvió para su auténtico cometido, se convierte en una fuente estadística inestimable para gran parte del territorio de la península.

Esta fuente nos sirve para contrastar con los datos del Diccionario Geográfico – Estadístico – Histórico de España y sus posesiones de ultramar
, de Pascual Madoz (1806-1870), escrito prácticamente un siglo después. Se trata de un estudio que se realizó entre los años 1845 y 1850, contenido en 16 gruesos volúmenes que contribuyeron notablemente al proceso de modernización de la administración territorial del siglo XIX. Desgraciadamente, a finales del siglo XX esta obra fue utilizada, en el sentido más amplio de la palabra ya que lo fue por autonomistas expertos en el arte de recortar y pegar información en una serie de diccionarios regionales. Nada más lejos de lo que expresaba Madoz al final de su obra:

“…toda mi ambición se reduce hoy a ver todavía otro trabajo que oscurezca el mío, emprendido por algún joven estudioso, que haga conocer mejor que yo todo lo que puede, todo lo que vale la muy noble, la muy generosa Nación Española.”

Madrid, 11 de mayo de 1850

Pascual Madoz

En los siglos XVII y XVIII se experimenta en ciertas zonas de Cantabria un gran desarrollo económico y una prosperidad, que se refleja en la construcción de casonas y palacios señoriales. La gran mayoría de estas edificaciones responden a un mismo patrón, el que se conoce como estilo montañés: portalada, corralada, zaguán con arcos de medio punto, blasón heráldico, muros cortafuegos o cortavientos, solana… Dentro del Valle de Toranzo, los actuales municipios de Corvera y Santiurde son los que conservan más ejemplos de este tipo de construcciones, destacando el Conjunto Histórico de Alceda
, una de las mejores muestras de palacios, casonas y torres de tipología montañesa.
EDAD CONTEMPORÁNEA


Desgraciadamente el periodo comienza con la Guerra de la Independencia (1808-1814), una operación bélica contra la acción política de invasión de Napoleón Bonaparte, que consiguió destrozar el país y causar un gran número de bajas. Cantabria sufrió el conflicto de forma intensa, es cierto que no se desarrollaron grandes batallas, pero la importancia estratégica de los puertos marítimos de La Montaña, los mejores del norte, provocará una incesante acción bélica en la totalidad del territorio cántabro. Las batallas, enfermedades, penurias y enjuiciamientos, produjeron unas 5.000 muertes en la región, pero a ellas hay que sumar las cuantiosas deportaciones y la acción migratoria, que propició otras 15.000 bajas, unas cifras extraordinariamente cuantiosas para la época. Se han realizado estimaciones cuantitativas que indican que Toranzo fue una de las zonas más afectadas con la pérdida de un 25% de su población
.


Al mismo tiempo se produce una revolución liberal, cuyo cenit se sitúa en la elaboración de la Constitución de 1812 y una serie de reformas orientadas hacia una modernización. De este modo, el Decreto de 23 de mayo de 1812 convertía en Ayuntamientos Constitucionales a los ya existentes en el Antiguo Régimen, independientemente de su tamaño o régimen jurisdiccional, a las localidades que albergaran más de mil habitantes y a aquellas que las pudiese beneficiar por sus especiales condiciones socioeconómicas
. Posteriormente, tras unos años de absolutismo con Fernando VII, la Real Orden de 28 de marzo de 1821 completaba el anterior decreto y confirmaba la existencia de 123 Ayuntamientos Constitucionales en la provincia, distribuidos en ocho partidos judiciales
: Potes, Puente Nansa, Comillas, Torrelavega, Santander, Laredo, Liérganes y Ontaneda. A este último pertenecían doce jurisdicciones o distritos
, entre los que se encontraba Toranzo, compuesto por los Ayuntamientos de Entrambasmestas, Luena, Ontaneda, Resconorio, Santiurde y Viesgo. Se puede ver como la localidad de Ontaneda, por entonces con 1.343 habitantes en su territorio, disfrutaba de gran importancia, no sólo en el propio Valle, sino en una región mucho más amplia de la zona centro-oriental del interior de la provincia, que abarcaba la comarca del Pas-Pisueña y el actual norte de Burgos.

Pero en octubre de 1823 los Cien Mil Hijos de San Luis ponen fin al Trienio Liberal y al nuevo orden administrativo, aunque se llevan a cabo otros proyectos como el aprobado el 29 de agosto de 1829, que divide la provincia en diversas alcaldías mayores y menores, Toranzo pertenecía a una de ellas junto con Santibáñez, Selaya, Ontaneda, Luena, San Pedro del Romeral y Vega de Pas. Se componía de 4.466 vecinos y 9.935 almas
 y su capitalidad era de nuevo en Ontaneda.

En cuanto a política, en el Trienio Constitucional (1820-1823) aparecen los Voluntarios Realistas, una organización defensora de la monarquía compuesta por fuerzas paramilitares, que irán adquiriendo una enorme fuerza a la vuelta del absolutismo. Esta milicia será utilizada, tanto en la ciudad como en el mundo rural, para reprimir cualquier nuevo brote de liberalismo, así como para imponer las voluntades políticas de los caciques. Este grupo formará en julio de 1823 el conocido como Batallón Cántabro de Voluntarios Realistas, una Brigada que alcanzaría un total de 13 batallones
, unos 7.000 hombres. Realmente estos militantes se encontraban muy extendidos por la geografía cántabra, de 590 localidades 501 poseía dotaciones de Voluntarios Realistas, es decir un 85 %. Uno de los batallones se ubicaba en Toranzo, donde lo conformaban 452 hombres, numéricamente el décimo en contingente, 1’40 voluntarios por kilómetro2, un índice importante si tenemos en cuenta la limitada población de la época. También es de destacar que estos voluntarios realistas serán germen del futuro carlismo
.


El Carlismo fue un movimiento originado a la muerte de Fernando VII. Poco antes de su fallecimiento había abolido la polémica Ley Sálica, aquella por la cual se prohibía el ascenso de las mujeres al trono, para que le pudiera suceder su única hija, la Infanta doña Isabel, que por entonces tan sólo contaba con 3 años. La tendencia más extrema del absolutismo estaba encabezada por el hermano del Rey, Carlos María Isidro, a quienes apoyaron los partidarios más conservadores en su pretensión al trono. Por otro lado, los liberales apoyarían a Isabel II y a su madre, la Regente María Cristina, por lo que el conflicto dinástico no tardó en convertirse en una lucha armada que se conoce como la Primera Guerra Carlista. 

Las insurrecciones carlistas fueron más destacadas en el área Vasco-Navarro, un territorio que veía peligrar sus instituciones forales, pero también se dieron en otros espacios, sobre todo en el ámbito rural. En Cantabria, Castro Urdiales, Laredo, Santoña y Santander defendieron la causa isabelina, mientras que el entorno rural se veía influenciado por los Voluntarios Realistas, partidarios del Carlismo. El levantamiento cántabro fue dirigido por el Teniente Coronel Pedro Bárcena
, que suscitó el alzamiento en los valles de Piélagos y Toranzo, reuniendo una serie de fuerzas carlistas para marchar contra Santander, junto al numeroso contingente reunido en Reinosa y Soncillo (Norte de Burgos) por el Teniente Coronel Juan Felipe de Ibarrola. Las tropas de Soncillo, comandadas por el canónigo Echevarría, bajarían el Puerto del Escudo y recorrerían Toranzo hasta encontrarse con las de Reinosa, las cuales, tras haber atravesado la cuenca del Besaya bajo las órdenes de Santiago Villalobos, debían reunirse en Vargas con las de Echevarría
. 

Pero en la capital hicieron lo propio y se organizaron en torno a las compañías Cazadores de Montaña y Batallón de Vecinos Honrados, quienes, bajo el mando del Coronel Fermín Iriarte, se adelantan al ataque carlista sorprendiéndoles en la famosa Acción de Vargas el 3 de noviembre de 1833, antes de que llegasen a juntarse las tropas rebeldes. Parece ser que se intentó mitificar la batalla, incluso el Coronel Iriarte redacta un parte esa misma noche en el que afirma que los sublevados eran unos 1260 hombres, de los cuales 60 murieron y 112 cayeron prisioneros, incluido el propio Coronel Ibarrola, los demás en menos de 30 minutos se habían dado a la fuga. Pero en realidad fueron tan sólo cinco los cadáveres recogidos en el campo de batalla y enterrados en el cementerio de la iglesia parroquial de Santa María de Vargas, como certifica don Pedro González Sierra, cura por entonces de este pueblo
. La derrota realista supuso el control liberal de las principales localidades montañesas y su recuerdo queda plasmado en: el cuadro del santanderino don José Vallespín que se conserva en el Museo Municipal de Bellas Artes, la nomenclatura de las calles Vargas y 3 de Noviembre en la capital, y el antiguo Puente de Vargas que unió la Catedral de Santander con la Iglesia de la Compañía, antes de desaparecer en el incendio de 1941.

En el ámbito administrativo, tras la Década Absolutista de Fernando VII,  Javier de Burgos, Ministro de Fomento del Gobierno de Cea Bermúdez en la regencia de María Cristina de Borbón, realiza su famosa reforma, la cual establecía prácticamente la actual división provincial de España. El Real Decreto de 30 de noviembre de 1833, por el que se aprobaba dicha reforma, denominaba a nuestra Región Provincia de Santander y la incluía en el conjunto de las ocho provincias que formaban Castilla la Vieja, hasta que en 1978, con el Estado de las Autonomías, recobre su independencia y su antigua denominación de Cantabria. En cuanto al nuevo mapa administrativo municipal, el Real Decreto de 23 de julio de 1835, distribuye el territorio en 110 Ayuntamientos agrupados en trece partidos judiciales. El antiguo Valle de Toranzo quedaba definitivamente dividido en cuatro ayuntamientos: Luena, surgido en 1822; Puente Viesgo, surgido en 1812, pero reconocido oficialmente como tal a partir de 1835; Santiurde de Toranzo, con capital en su localidad homónima; y Corvera de Toranzo, con capital en San Vicente. De esta forma, la antigua jurisdicción de Toranzo se integraba dentro del Partido Judicial de Villacarriedo, junto a las de Carriedo, Castañeda, Cayón y Montes de Pas.

Hemos visto como a lo largo del siglo XIX la estructura municipal sufrirá gran número de cambios, será a finales de este siglo cuando se establezcan los actuales 102 municipios que componen la actual Cantabria, repartidos en los ocho partidos judiciales de hoy en día.


A mediados del siglo XIX se produce un auge en la explotación de los balnearios del norte de la Península. La epidemia del cólera y las revueltas sociales que sufrió Francia en esta época, propiciaron que se imitasen los establecimientos de aguas de lugares como Bayona o Biarritz, apareciendo los famosos “Balnearios de Ola” para poder absorber la demanda de la alta sociedad que anteriormente acudía a las instalaciones francesas
. Los de Santander serán de los más populares y atraerán a las más altas clases sociales. De esta coyuntura se aprovechan, como no, los balnearios de aguas mineromedicinales, muy numerosos en nuestra región. Los de Ontaneda, Alceda y Puente Viesgo serán de los más favorecidos debido a sus numerosas propiedades curativas y a unas instalaciones que se adecuaron a la época. 

En 1818 se había construido a expensas de don Tomás López Calderón, natural de Bejorís y Vecino de Santander, una casita de baños en el manantial de Alceda por el coste de ocho a doce mil reales. El proyecto había surgido tras una serie de curas esporádicas de enfermos que se habían sumergido en sus aguas por recomendación de don Francisco Rogi (o Rojí), facultativo médico de la zona. A partir de entonces, el número de pacientes que acudían a la fuente creció, pero las instalaciones fueron destruidas por una impresionante avenida del río Pas en septiembre de 1834. Sin embargo, el pueblo que había conocido las ventajas de la primitiva casita de baños arrebatada por el río, no tardo en sustituirla con la que existía cuando tomamos posesión de nuestro cargo
 (en 1847). Arropado por el proceso desamortizador, se expropió el manantial saliendo a pública subasta. En septiembre de 1858 fue adjudicado a don Francisco Calderón. En octubre de 1859 se derriba la antigua caseta y se procede a la construcción de unas nuevas instalaciones sin reparar en gastos
.
En 1833, doña María Teresa Basoco de Bustamante, tras adquirir la propiedad del manantial de Ontaneda, edificó el piso principal de la primera casa de baños, para ampliarla con un segundo piso hacia el año 1843, y en 1845, con parte de la casa de hospedaje. Posteriormente, en vista de la buena marcha del proyecto, se fueron añadiendo nuevas infraestructuras
.
Las enormes propiedades curativas de sus aguas termales propiciaron una próspera fama que atraería a la más alta sociedad de la época. Desde que la Reina Isabel II acudiese a Ontaneda atraída por las cualidades acuíferas de la zona, muchos fueron los miembros de la Familia Real los que se acercaron a nuestra región, atrayendo con su presencia una extensa corte de personajes empeñados en seguir sus modas.

El sector de las comunicaciones sufrirá un importante giro con la inauguración de la línea de ferrocarril Astillero-Ontaneda el 9 de junio de 1902. El proyecto fue aprobado por Real Orden de 19 de marzo de 1898, y lo realizó el ingeniero Rafael Martín en 1893 bajo un coste de 2.442.866,59 pesetas
. Su principal cometido era canalizar clientes hacia los balnearios de Alceda, Ontaneda y Puente Viesgo, pero con el tiempo irá adquiriendo una función más industrial sirviendo al impulso minero que se desarrollaría en la zona de Cabarga, tras el establecimiento de diversas compañías extractoras de capital británico, o al desarrollo de la industria marítima de Astillero. Pero realmente esta línea formaba parte de un proyecto más ambicioso que no era otro que la unión de Santander con la meseta. El tramo a Ontaneda pretendía ser el primero de una línea que conduciría a Burgos, pasando posteriormente a formar parte del polémico y malogrado proyecto del Ferrocarril Santander – Mediterráneo
. La intención era unir Ontaneda con Calatayud a base de vía métrica (estrecha), algo insólito tratándose de un trazado tan largo, y más incluso si tenemos en cuenta que, excluyendo el tren de la Robla y el Astillero-Ontaneda, todos sus empalmes coincidían con vías anchas
. Fue precisamente por esta circunstancia técnica por la que, tras una reforma del proyecto Santander-Mediterráneo, en la que se ensanchaba la distancia de vía, el aprovechamiento del tramo a Ontaneda perdía fuerza para posteriormente trazarse una alternativa por el valle del Pisueña, que nunca se llegaría a construir. Su construcción y explotación estaría en manos de la Compañía del Ferrocarril del Astillero – Ontaneda, de capital privado, para pasar el 14 de noviembre de 1961 a la EFE (Explotación de Ferrocarriles por el Estado) y luego a FEVE (Ferrocarriles Españoles de Vía Estrecha), entidad en la que desaparecería
.

ACTUALIDAD

A parte de la explotación agropecuaria, una actividad tradicional que, aunque haya perdido peso, aún sigue siendo parte del eje económico de la zona, el valle ha experimentado un gran desarrollo industrial y hostelero. Son varias las pequeñas y medianas empresas que se han asentado en los distintos municipios, sobre todo en el de Corvera de Toranzo, en donde cabe destacar la concentración industrial de San Vicente. Estas iniciativas han propiciado la aparición de nuevos puestos de trabajo, que, junto al auge de la restauración y construcción de nuevas viviendas, ha frenando el descenso demográfico que venía produciéndose desde los años cincuenta del pasado siglo XX. Para hacernos idea de la evolución de los diferentes sectores económicos, exponemos los datos del porcentaje de población activa que se desenvuelve en ellos:

	
	
	

	
	
	Corvera de Toranzo

	· Sector Primario (Agricultura y ganadería)
	14’5 %

	· Sector Secundario
	37’8 %

	
	· Industria

· construcción
	23’2 %

14’6 %

	· Sector Terciario (Servicios)
	47’7 %

	
	
	


El sector terciario es el que mayor despegue ha sufrido en los últimos años. La oferta de un rico patrimonio arquitectónico civil montañés, una gastronomía tradicional y uno de los paisajes más verdes del Norte de España, han conseguido rescatar el antiguo valor turístico de la zona, aquel que floreció a mediados del siglo XIX con la atracción de las más altas clases sociales, que acudían a los lujosos balnearios de Alceda y Ontaneda para poder corresponder a su ostentación. Ofreciendo un servicio más, aún hoy sigue abierto el Balneario de Alceda, unas renovadas instalaciones, a las que se ha acoplado un moderno hotel y en la que se facilitan tratamientos dermatológicos, genito-urinarios, respiratorios y reumatológicos.


Pero todo no han sido avances, en el ámbito de las comunicaciones Toranzo ha ido perdiendo terreno. Debemos en este momento recordar la desmantelación del ferrocarril Astillero-Ontaneda, llevado a cabo en dos etapas; el 1 de abril de 1973 se suprime el tramo Ontaneda a La Cueva-Penilla, y el 22 de noviembre desaparece por completo con el cierre de La Cueva-Penilla a Astillero
. Parte de las infraestructuras han sido reutilizadas, el puente de hierro de San Vicente-San Martín ha sido rehabilitado y es usado regularmente por vehículos de poco peso. Las vías se han convertido parcialmente en una ruta verde con carril-bici, y la estación de Ontaneda alberga en su planta baja oficinas y la superior una vivienda privada.

Otro varapalo reciente ha sido la elección de la carretera nacional 611, Santander-Palencia como vía principal de acceso a la Meseta, en detrimento de la 623, cuya trayectoria discurre por la vega de Toranzo, paralela al río Pas. En la ruta 611 se está construyendo la autopista Cantabria-Meseta, pero la 623 aún es utilizada por mucha gente que sabe que realmente es la ruta de unión más directa entre Santander y Castilla-León, con el Puerto del Escudo, de apenas 1000 m. de altura y con una corta rampa de mediana pendiente.
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